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			Dice Jesús

			Esta obra es obra de sabiduría, algunos no la comprenderán. Otros negarán su fuente por su sencillez. Otros, por su aparente incoherencia de tiempos y confirmaciones pues no comprenden que yo soy el dueño de los corazones y los conduzco a donde a mí me place sin perjuicio de su libertad. Otros, por la ausencia de aparentes revelaciones que el mundo considera extraordinarias, al no entender que no hay nada de excepcional en que un alma ame a su creador y que cada alma sea el deleite de Dios. 

			No juzguéis estas palabras pues no sabéis acerca de la totalidad inabarcable de la revelación dada a esta alma, ya que la manifestación es intransferible. Los que son de la verdad entenderán, porque reconocen mi voz y la siguen. Reconocerán mi voz en estas sencillas palabras y así se abrirán más sus corazones, confirmándose en su fe para con nuestra relación de intimidad, amor y verdad. Ellas reconocerán en esta alma el signo de la caridad que procede del darse. El amor de darse a conocer a uno mismo, tal como es con el solo propósito de llamarlos a todos a la unión con Cristo, que es una relación de amor divino siempre personal, única, inefable e irrepetible. 

			Mi palabra siempre logra su cometido porque es palabra santa y resuena en todos los corazones al unísono, sin importar qué tanto estén dispuestos a reconocerme en sus razonamientos intelectuales, los cuales no proceden de la unión del corazón y de la verdadera razón. Aún a ellos llegan las simientes de mi voz porque mi palabra es como el viento. Nadie sabe de dónde viene y a dónde va. 

			Mi palabra es viento y soplo. Es soplo de amor vivo. Diálogo incesante. Soplo que esparce las semillas llevándolas amorosamente al lugar sagrado del encuentro santo. Mi palabra es también como el rocío cuya agua desciende del cielo, riega la tierra y al salir el sol del amanecer retorna a lo alto habiendo hecho germinar la hierba. Es este rocío providente el que hace brotar los lirios del campo, y los nutrientes de mi amor los alimenta. Por eso es justo que todos sean llamados a ser lirios de amor plantados en una nueva tierra. Tierra de la que mana leche y miel. Tierra santa. 

			Entendedlo todos. Se ha abierto un portal entre la tierra y el cielo. Se han abierto los espíritus a un mayor conocimiento del amor de Dios. Se ha restablecido la comunicación directa entre Dios y el hombre y con ello han comenzado los tiempos de la plenitud del amor. 

			Estas palabras tienen el tinte, el sabor y el color personalísimo de un alma amorosa que ha hecho que mi palabra se haga carne en ella, alcanzando así la autenticidad del corazón, es decir, su verdadera identidad como hombre-Dios, la cual surge de encarnar a Cristo. 

			Tú que recibes estas palabras debes saber que todos tienen la capacidad de hacer que la palabra se haga carne, por medio de la individuación del Cristo en ti. Todos tienen la capacidad de darle un rostro único al amor. En esto radica el misterio del amor. El misterio por el que quien es uno se hace muchos.  Este es el misterio de la encarnación. ¿Estás dispuesto a dejar que el amor se haga carne en ti? ¿Estás listo para dejar que se oiga tu verdadera e insustituible voz entre las muchas dentro del coro de la creación con tu timbre, tu nota y tu color?

			El que pueda entender que entienda y alabe a Dios y el que no, que confíe.

			A ti te digo. Entra, bendito de mi Padre.

		

	
		
			Cómo se originó

			Un lápiz en las manos de Dios

			El 3 de febrero de 2013, estando en oración en casa, de forma súbita una voz que no es voz sino puro pensamiento se hizo presente en mí y dijo: “¿Estás listo para ayudarme a salvar al mundo?”. Le respondí que sí. Dos días después volvió a presentarse y dijo: “Quiero que escribas para mí”. En otra oportunidad me dijo: “Así comienza nuestra historia de amor… Serás un lápiz en las manos de Dios”. A partir de ese momento fui participe de un diálogo incesante entre Cristo y mi alma. Un diálogo de amor, sabiduría y santidad.

			La voz a la que hago referencia es la voz de Cristo, la cual el alma reconoce con perfecta claridad como la voz del amor y la verdad, su fuente y su todo. De ella procede un saber que no es del mundo y llena todo de certeza y santidad. Su esencia es la Gloria del cielo. La mente queda enmudecida ante su presencia y el corazón sumergido en un éxtasis de amor y contemplación, del cual pareciera que casi nunca participa la totalidad del cuerpo. El alma sabe, sin saber cómo, que esa voz existe desde antes de que exista el tiempo, antes incluso de que exista todo.

			Durante los años en que he ido recibiendo los escritos que se comparten en esta obra, la voz de Cristo —o del puro pensamiento divino que se piensa en mí— se presentó de diversas maneras. Algunas en la forma humana y gloriosa de la Santísima Virgen María y Jesús. Otras, por medio de diferentes visiones intelectuales, imaginarias, escuchas y otras formas de acceso al conocimiento. Mayormente, como pensamiento puro, el cual se experimenta como un pensar que no es mío pero se piensa en mí. Estas formas de acceso al conocimiento son ajenas al devenir del razonamiento intelectual de la mente pensante, aunque en ciertas ocasiones ella podía finalmente comprender algo. En realidad, lo que ocurría en esos casos es que esa parte de la mente se rendía ante el misterio y, cuando hacía eso, podía comenzar a comprender y formar parte del diálogo. No como partícipe activo, sino como testigo mudo de un amor que no tiene palabras y una sabiduría que está más allá de todo razonamiento. Dicho de otro modo, la mente se iba haciendo cada vez más humilde, más silenciosa, hasta ir fundiéndose con la luz de la verdad. Luz que brilla en todo lugar y cuyo fulgor es más resplandeciente que el sol.

			Así es como desde ese entonces escribo lo que recibo. Y dejo que todo lo demás lo haga Aquel que es la voz del Cielo que vive en mí.

			Espero que estos escritos sean recibidos con el corazón, y que no se ponga esfuerzo alguno en intentar entender, absorber conceptos o buscar acceder a un conocimiento que unos tienen y otros no. Esta obra es expresión de la relación de amor que existe entre un alma y su divino Creador, compartida con el fin de ayudarnos a recordar la belleza, pureza y santidad de nuestro primer amor; es decir de Dios, al cual el alma siempre busca retornar. Y regresando a Él, vivir desde ahora y para siempre en la realidad de un amor que no tiene principio ni fin, el amor que somos en verdad como extensión perfecta de Dios.

			Algo más acerca del diálogo interior

			Al inicio de las escuchas me resultaba un poco difícil sostenerme en forma continua dentro del diálogo. En efecto, pude experimentar en los comienzos una gran resistencia interior. Y, sin embargo, nunca estuve dispuesto a dejar de escuchar completamente. Algo en mí sabía que lo que estaba recibiendo provenía de más allá de este mundo y era sagrado. Una parte de mi alma estaba dispuesta a dejarse llevar por esa voz —tan dulce y llena de amor que es capaz de ablandar hasta el corazón más duro y de purificarlo todo— sin importar mucho a dónde la llevara. Con el tiempo comprendí que era el Amor que le estaba hablando al amor. Y que el alma tiene la capacidad de reconocer la voz de su divino amado sin necesidad de explicaciones intelectuales. Es el reconocimiento de esta a su fuente, del ser a su creador.

			He observado que este diálogo interior está siempre disponible para el alma, aunque esta puede o no entrar en él. Si entra, entonces Dios mismo tiene sus conversaciones con ella y esta participa activamente. Si el alma decide no escuchar o, mejor dicho, no participar activamente, Dios se queda a la puerta esperando a ser invitado. En otras palabras, la llamada es universal y está activa a cada instante.

			Este diálogo es en realidad la vida del alma. Es una oración de amor y contemplación permanente. Es la expresión viva de la relación directa entre el ser que somos y su fuente, entre el alma y Dios. Fuera de este diálogo no hay vida verdadera, porque la creación —y con ello la existencia— es un diálogo constante entre el Creador y el creado. Como resultado de este diálogo nacimos, y dentro de él permanecemos eternamente abrazados al amor perfecto, independientemente de que seamos plenamente conscientes de ello o no.

			Existe una historia de amor entre el alma y su creador. Esa historia se desarrolla en el hondón de cada corazón, allí donde existe un lugar sagrado en el que el amor se deleita creando un nuevo amor santo. Allí se viven las delicias de Dios. Ayudarnos a recordar y permanecer en ese espacio interior —donde la fuente del amor hermoso y nuestro ser viven fundidos en la luz de la santidad, siendo ambos una unidad inseparable sin dejar de ser cada cual el que es— es el propósito central de esta obra. Estos escritos son una carta de amor del Cielo a su hijo bienamado, para que este pueda seguir creciendo en un mayor conocimiento del amor de Dios y, de ese modo, alcance la plenitud del amor.

			Con amor en Cristo,

			Sebastián Blaksley, un alma enamorada

			Buenos Aires, Argentina

		

	
		
			29 
Soy el que soy. Soy amor

			Quizás pienses que esta verdad acerca del Dios que es y del que no es, sea trivial o no tenga sentido. Pero déjame explicarte que esta pregunta acerca de quién es Dios es la pregunta existencial de todo hombre. Es lo que te preguntas a cada instante de tu vida. En efecto, el mundo es una gran pregunta que subyace y que es esta: ¿qué soy? Tal como enfrentes y respondas a esta pregunta, así será tu modo de vivir, pensar, sentir. Por lo tanto, no hay nada más importante que enfrentar esta pregunta que se formula en la mente de todo ser humano una y otra vez. Es la idea de Dios. Es la llamada del creador que pregunta incesantemente: ¿quién creen que soy yo? Es la pregunta que hoy he venido a hacerte a ti.

			Esta pregunta no es casual ni tampoco una vanidad, puesto que en mí no existen las vanidades. Las vanidades son de los hombres. Nada de lo que hice, manifesté y hago es en vano. Esta pregunta es la pregunta y su respuesta es la respuesta. En otras palabras, esta es la última pregunta que queda por formular y a la vez, la última respuesta que queda por contestar. He venido a responderla en razón de tu llamado.

			El hombre siempre se postrará ante su Dios. Sea el que sea. Lo conciba como lo conciba. Crea lo que crea. El hombre está llamado a Dios y siempre lo adorará. Podrá adorar falsos dioses como el bien sentir, el dinero, la idea falsa de Dios, el cuerpo, el bienestar, la idolatría de la oración, de la familia, de los amigos, de la honra humana, la felicidad y muchos otros. Pero jamás descansará en paz hasta que no reconozca al único y verdadero Dios y se postre en adoración frente a él y así viva en el éxtasis eterno del amor. Porque el hombre nunca es más hombre que cuando se postra ante su creador. El alma sabe quién la creó. ¿Cómo podría no saberlo? Siempre vuelve al primer amor, y ese es Dios. 

			La plenitud de la vida, aquí y ahora, depende de esto: de responder a la pregunta y de este modo encontrar la última respuesta. No te olvides nunca de que tal como concibas a tu Dios, así te considerarás a ti mismo, al mundo y a los demás, pues tal como te consideras a ti mismo, así consideras a tu creador, dado que es imposible creer que la creación es diferente a su creador. Incluso cada circunstancia de tu vida la interpretarás conforme a la creencia que tengas acerca de quién crees que soy. Por ende, la respuesta a esta pregunta es lo que determina tu modo de vivir, sentir, pensar y actuar aquí y ahora. Dicho de otro modo, tal como te relaciones con Dios así te relacionarás con vos mismo y con todo lo demás. Y dado que no puedes no relacionarte pues eres un ser en relación, tal como todo lo creado lo es, entonces o bien te relacionas desde la verdad o bien te relacionas desde la nada. 

			No existe una tercera opción. En el primer caso serás feliz pues te relacionarás desde el todo con todo, es decir, desde el amor. En el segundo caso sufrirás pues relacionarse desde la nada es una no-relación, es decir, aislamiento. Por eso es tan importante vivir en la verdad, para ser feliz, pues tú eres la verdad al igual que toda la creación de Dios lo es. 

			Intentar hablarte de Dios es intentar hablarte de lo inefable. Nadie conoce a Dios en este mundo. No existe nadie que haya visto al Padre jamás. Por ello, todas las conversaciones que escuchas en el mundo o los escritos acerca de Dios son por definición falsas. Nadie puede atribuirse el derecho a hablar de Dios ni de ser dueño de la verdad en este mundo. Dios es un misterio para los hombres. Como misterio es el dolor, misterio la vida. Todo es misterio para el hombre. ¿Cómo podría hablarse de Dios si Dios es amor y el amor no tiene palabras? El amor es.

			No dotes a Dios de ningún atributo que tú comprendes porque nada de lo que tú entiendes forma parte de él. La nube del no-saber es la única verdad para el hombre aquí y ahora. Por eso es importante reconocer que no sabes nada. No sabes para qué existes, para qué fuiste creado, para qué ocurre lo que ocurre en tu vida, para qué naciste en el medio cultural y personal en el que naciste. No sabes para qué te encuentras con aquellos que te encuentras. No hay respuesta a ninguno de los interrogantes que te haces a cada rato. Muchos creen saber y estos son los más ignorantes, porque creyendo que saben anulan la motivación para aprender. No fuiste creado para entender, fuiste creado para ser amado por Dios. Para recibir de él sus regalos eternos: la paz, la alegría, la armonía, la belleza, la santidad y, por sobre, todo el amor. El amor no tiene atributos, ¿cómo podría tenerlos?

			Frente al misterio de Dios, que no es otra cosa que el misterio de la vida, es necesaria la humildad, el silencio y la sinceridad. Debes ser sincero en reconocer que no sabes nada. No sabes nada porque a todo tu saber le añades un atributo o más de uno. Pero también es necesario abandonar la falsa humildad. No sabes nada, es verdad. Alégrate de que así sea. Alégrate de haber estado equivocado con respecto a todo. No sabes nada por ti mismo. Pero no estás “por ti mismo”. Nada en la creación existe por sí mismo ni para sí mismo.

			Dios sí sabe. Su saber, su entendimiento, sí que vive en ti. Su sabiduría está totalmente disponible a cada instante. No necesitas hacer nada para tenerla. Te fue dada en tu creación. Es necesario reconocer que no sabes nada pero también es necesario no aceptar este hecho. Deja que él te de su entendimiento. Así sí que sabrás. No por ti mismo sino por sí mismo, es decir por la revelación. 

			Puedes conocer la verdad porque esta le es revelada al hombre. La ignorancia no es para lo que fuiste creado. El hombre tiene sed de la verdad. Y si la tiene, es porque la verdad existe y si existe es porque (algunos más tarde, otros más temprano) todos alcanzarán la verdad. Entenderás porque no se puede amar lo que no se entiende y no se puede entender lo que no se conoce. Entenderás porque conocerás a Dios, a quien ya conoces. Reconocerás su voz y así comprenderás, y al comprender amarás a tu verdadero Dios con toda tu alma, con toda tu mente y con todo tu corazón y el júbilo será tu único sentir, porque la llamada al júbilo es la llamada a Dios. Su voz se oirá. 

			Dios es inefable, sí, pero en el lenguaje del amor no se necesitan palabras. Las palabras son símbolos que representan a otro símbolo y por lo tanto son un límite. ¿Y qué cosa limitada puede abarcar a lo infinito? Lo infinito es por definición ilimitado. Por ende, las palabras humanas nunca alcanzarán para explicar a Dios, pues la palabra humana es limitada. Pero a Dios no se lo necesita explicar.

			¿Quién necesita definir al amor? Solo necesitas experimentar el amor hermoso y así sabrás. Y una vez que sabes ya no necesitas ni siquiera de la experiencia, pues el amor no es una experiencia ni un sentimiento: el amor es. La experiencia es un medio y nunca un fin.

			¿Quién necesita entender a su amado? Basta con tenerle al lado para darle amor y recibir su amor en la presencia amorosa de su compañía. Solo esto es necesario: experimentar la relación real que existe entre Dios y tu ser, que es la única relación que tiene significado. Es en la experiencia de esa relación real y única donde se vive la verdad, en la intimidad de amor entre Dios y tu ser, entre Dios y tú. Pero hemos dicho que la experiencia no es un fin, sino un medio. Y que el Espíritu Santo utiliza amorosamente este medio para llevarte de la experiencia al conocimiento. No necesitas ni imaginártelo a Dios, ni sentirlo, ni experimentarlo, ni intelectualizarlo. Solo necesitas conocerlo. Y dado que ya lo conoces, pues él te conoce desde siempre, lo único que se necesita es reconocerlo. No se puede llegar al conocimiento por la vía de la experiencia. Al conocimiento se llega por la vía directa y la experiencia es siempre una vía indirecta. Pero no te preocupes por eso, no te preocupes por nada, Dios te traerá por medio de lo indirecto a lo directo.

			¿Por qué intentar entonces explicar algo acerca de Dios-amor si las palabras son símbolos que representan a otro símbolo, y entonces están doblemente alejadas de la fuente del significado mismo que es Dios, y la experiencia no es conocimiento perfecto? Porque ambas, la palabra humana y la experiencia son vías indirectas, algo así como postes indicadores, y como tal pueden apuntar a la verdad y de ese modo colaboran acertadamente con la consecución de la meta de alcanzar el reconocimiento. Ambas pueden apuntar a la verdad o alejarte de ella. Si están inspiradas por la verdad apuntarán a ella y por este medio se reconstruirá velozmente el edificio cimentado en roca firm e. 

			Antes de seguir avanzando es necesario desencajar tu viejo sistema de pensamiento, el cual está construido sobre dos edificios viejos a la vez. El primero, el edificio de la vida sin Dios. El segundo, superpuesto al anterior, el edificio conformado por un mundo separado del cielo. Un cielo separado de la tierra, un Dios allá y tú acá, una humanidad acá y una divinidad allá. Recorramos juntos este camino de abandonar lo viejo para abrazar lo nuevo. Comencemos ahora mismo.
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Dios es amor

			

			¿Cuántas veces te has preguntado si realmente Dios es amor? 

			Al mirar el mundo que te rodea, no puedes creer que Dios sea amor. Si miras con una mínima dosis de sinceridad al mundo, tu experiencia personal de vida, tu experiencia del amor humano, o lo que otros viven, no puedes dejar de pensar que Dios es cruel. Nadie que haya pasado por este mundo, que esté en él o que venga a elegir de nuevo en el futuro ha dejado de pensar en algún momento que Dios es cruel. Y tiene derecho a pensarlo porque si Dios creó este mundo, entonces Dios no puede ser amor.

			Pregúntate si un Dios que es amor puede haber creado un mundo donde hay guerras, cuando la guerra es lo opuesto a la paz. Donde la gente muere de hambre en muchas partes todos los días. Nacen hijos para morir. Un mundo en donde todos los que nacen lo hacen para vivir un corto tiempo y después morir y hacerse nada, en el que las mentiras son moneda corriente y la confusión su gran compañera. En cuya realidad todo es efímero ya que todo en él pasa y siempre pasará. Porque, se reconozca o no, todos saben que a todo en este mundo le llegará su fin. 

			La vida de los hombres pasará, los cuerpos pasarán, las estrellas dejarán de brillar, como el sol también lo hará, la historia de la humanidad pasará y todo lo que es del mundo pasará. Algunas cosas dejarán de existir antes y otras después pero finalmente todo dejará de existir. ¿Puede un Dios amor haber creado semejante atrocidad? Y de tal manera se hace perverso que él mismo parece que no vive en ese mundo. Y vive solo, como “allá arriba”, en un trono perfecto rodeado de ángeles perfectos donde no hay sufrimiento de ninguna especie y solo hay inmortalidad y alegría infinita. ¿Qué clase de Dios-amor puede ser ese?  ¿Qué clase de padre amoroso sería capaz de dar a luz a un hijo para ponerlo en un mundo tenebroso donde no tiene ninguna capacidad de evitar el funesto mandato de ese mundo: “busca, pero no halles”?

			Y para mal de peores ese dios al que adoras juzga a sus hijos, con un juicio que excede en todo a sus criaturas y que implacablemente dará su sentencia final: “eres culpable y por ende indigno de mí”. Y así nadie puede escapar a su infinita ira insaciable, demostrada ya en la perversidad de haber puesto a sus supuestos amados hijos en un mundo cruel que es desde todo punto de vista un valle de lágrimas. ¿Quién no lloraría ante esta dolorosa contemplación?

			Hijo mío. El mundo es un valle de lágrimas. Es verdad. Pero puede dejar de serlo. Reconocer el valle de lágrimas es tan posible como reconocer el amor perfecto. Aceptar esto es importante porque de otro modo te lanzarás a una negación inútil intentando ahogar tus sentimientos y a la vez negándote a reconocer la santidad que brilla en todo el mundo, pues el mundo ya ha sido vencido. Hay quienes están tan consternados al ver este valle cruel, que directamente no quieren mirarlo y se fabrican un mundo que no es real. Y dicen: “no, el mundo es una maravilla, hay tantas y tantas cosas valiosas, tantas alegrías y tantas felicidades”. Pero no se dan cuenta de que están dedicándose a una negación de la verdad y por eso sufren demasiado. Tienen miedo de admitir lo obvio. Estos son los que se lanzan al desenfreno del placer en todas sus formas y buscan dar sentido a su vida con cosas que no lo tienen en absoluto. Así buscan la fama, el dinero, el reconocimiento, la seguridad económica, los placeres físicos y muchas otras cosas pasajeras. Son aquellos que ya no quieren hacerse preguntas trascendentes, ni mirar cara a cara a la verdad, y viven en la superficialidad de la vida frívola. Porque entraña mucho dolor el mirar de frente al mundo que los rodea y verlo tal como se cree que es. Lo hacen como un mecanismo de protección ante tanto horror. Niegan la verdad de lo que creen y sienten. 

			Como los niños que en la guerra cierran sus ojos para no ver tanta crueldad, así el hombre a veces cierra los ojos de su inteligencia y corazón para no sufrir más. Queda anestesiada su conciencia y enceguecido su entendimiento. Y lo hacen a expensas de la verdad porque en su interior reconocen que el mundo no tiene sentido. Todavía abrigan esperanzas de encontrar felicidad en las cosas del mundo y no se dan cuenta de que no existe ninguna esperanza de encontrarla en nada que proceda de él. Otros quedan tan conturbados que se dejan llevar por un desánimo y depresión que lastima a la persona hasta el punto de buscar poner fin a sus vidas. O infligen dolor a los demás y así se hacen duros y crueles. Por eso infligen dolor al mundo. Toda violencia tiene su origen en esto. Toda búsqueda de placer mundano también.

			¿Es posible que el hombre busque la felicidad en los placeres mundanos? Sí, es posible, pero son pasajeros. Y esta condición de no permanencia es la causa del disgusto interior del hombre. Nunca estás disgustado por el motivo que crees. Estás disgustado porque ves un mundo cruel y sin significado. Un mundo pasajero. Y un mundo pasajero es un mundo sin significado. Un mundo sin sentido, un mundo insensato. El sin sentido del mundo es lo que te causa miedo y esto te impide reconocer el amor. Porque el miedo es lo opuesto al amor, ya que donde hay amor no existe el miedo, del mismo modo que donde hay miedo no existe el amor. 

			Entonces, si este mundo cruel e insensato es real, Dios no es amor ni tiene significado. Pero si Dios es amor, entonces este mundo no es real y sí que tiene sentido. Ambas ideas no pueden convivir porque son opuestas en todo. O este mundo es real y por ende Dios es cruel, o este mundo no es real y entonces Dios es amor. En esto radica la cuestión existencial. En esto radica tu escape del sufrimiento y la puerta de entrada al reino de los cielos. En reconocer que el mundo en sí no significa nada. Es decir, el mundo es una única mentira. Una única alucinación. Es la gran mentira del supremo engañador: Hacerte creer que es verdad lo que nunca lo será. Hermano, Dios no creó un mundo así.

			Renuncia al mundo y verás a Dios. Renuncia al mundo y encontrarás el amor. Renuncia al mundo y hallarás la verdad. Renuncia al mundo y serás feliz. Y por sobre todo recuerda que mi reino no es de este mundo. Renunciar al mundo es renunciar a lo que significa nada. Por eso te digo con amor, renuncia a la nada para que puedas reconocer que lo tienes todo.

		

	
		
			31 
Yo he vencido al mundo

			Estamos caminando hacia el corazón de Dios. ¿Me dejas llevarte? Toma mi mano y te llevaré. Porque yo he vencido al mundo. Soy Jesús de Nazareth y he venido al mundo para llevarte al Cielo, porque es ahí donde te corresponde estar. Fuiste creado para ir al cielo y al cielo irás. Yo te llevaré dulcemente en las alas de mi espíritu, que es espíritu de amor, hacia tu ser y ahí encontrarás a Dios. Ahí te darás cuenta de que tú eres el cielo. Y de que no existe tal cosa como el cielo allá y la tierra acá pues ambas son una misma realidad. Cielo y tierra unidos en el amor de Dios por toda la eternidad. Pero antes tenemos que remover la cizaña que se ha mezclado con el trigo. Ha llegado el tiempo de la siega. El tiempo en que mis ángeles separan las ilusiones de la verdad y solo dejan resplandeciendo a la verdad divina. Ha llegado el tiempo del apocalipsis. El tiempo del advenimiento de Cristo. Ha llegado el tiempo de la verdad.

			Si se lo examina con una mínima dosis de sinceridad, verás que el mundo parecer ser, en todo, lo opuesto al cielo. Se necesita haber aprendido mucho para darse cuenta y aceptar el hecho de que este mundo no tiene nada que ofrecer en sí. No puede dar felicidad, en sí, ni tampoco dolor, en sí, pues lo que es en sí es nada y no puede tener efectos ya que no tiene causa. El mundo no tiene sentido, separado del cielo. Sentido es significado, por lo tanto, el mundo no tiene ningún significado si lo separas de Dios. Pues de ese modo el mundo pasa a ser simplemente una pizarra en blanco. Un lienzo vacío al que dotas del significado que quieres darle por ti mismo. Y precisamente porque carece de significado es que te abalanzas sobre él a imprimir tu palabra: con tus interpretaciones, con tus creencias, con tu propio e individual significado, dotándolo de un significado separado del cielo, es decir de Cristo. Y al hacer esto lo desprovees de todo significado y quedas como condenado a darle algún sentido en sí.

			Deja a un lado todas tus creencias, todo lo que piensas que piensas; lo que piensas acerca del mundo, de Dios, de ti mismo, al menos por un instante. Y permite que la palabra de Dios se escriba en el mundo y verás frente a ti el paraíso perdido, el mundo que Dios creó. Y dejarás de ver un mundo que parece existir pero que en verdad no es como crees que es. Pues el mundo tal como lo concibes es tan solo una gran alucinación. Olvídate de todas tus creencias y ven a mí que yo te devolveré a la verdad. Hazte a un lado y déjame a mí conducirte al cielo. Soy el que soy. Soy amor. Y nada más que amor.

			Esta pareciera ser la paradoja de la salvación: un mundo sin significado, creado por la fuente del significado mismo, que es Dios. Un mundo sin amor creado por el amor perfecto. Y sin embargo Dios no sabe nada de paradojas. Por ende, tiene que haber un modo simple de entender este desatino, pues eso es lo que es.

			Verás de manera simple y sencilla porque la verdad es simple. Verás cómo el mundo parece ser lo opuesto al cielo en todo y también reconocerás que estabas equivocado al creer que lo parece ser, pues te guiabas por las apariencias. 

			Dios es eterno presente.  El mundo parece ser pasado, presente y futuro porque en él existe la ilusión del tiempo. 

			Dios es infinito. En el mundo todo parece ser limitado pues a todo se le impone un límite.

			Dios es espíritu incorpóreo. En el mundo parecen existir cuerpos.

			Dios es informe. En el mundo parecen existir las formas. 

			Dios es inmutable. En el mundo parece que todo cambia y siempre cambia.

			Dios es amor infinito.  El amor del mundo parece imponer condiciones y límites porque se cree que el amor que se da a otros se le niega al amado y que se puede perder al perderse este.  No se comprende que esta idea es tan descabellada que no tiene el menor sentido. El amor es universal porque lo es todo y, por esto, es eterno. El amor no se puede perder.

			Dios es alegría.  El mundo parece ser un valle de lágrimas.

			Dios es dador de vida eterna. Dios es inmortal. En el mundo a todo parece llegarle su fin y así parece que de lo único que se puede estar seguro en él es de que la muerte llegará con su inexorable sentencia a todo ser viviente para arrebatarle de un zarpazo la vida.

			Dios es omnipresente. Parece que nada en este mundo puede estar al mismo tiempo en todas partes. Mucho menos el amor pues parece, solo parece, que solo se puede amar a unos pocos y nunca desde siempre y para siempre. 

			Dios no tiene contrario.  Este mundo parece ser, solo parece ser, el mundo de los opuestos. A todo se lo ve con su contrario y de este modo parece que es opuesto a Dios y, en consecuencia, parece opuesto al cielo.

			Estos son unos pocos ejemplos claros que te servirán para ir desenmascarando, bajo la serena luz de la verdad, la mentira de las apariencias del mundo. Y así dar paso a la verdad del amor. No tengas miedo de reconocer que el mundo en sí no tiene significado pues no existe nada en sí salvo en apariencia. Un mundo de apariencias no puede ser un mundo real pues las apariencias nunca lo son, por eso son apariencias. ¿Qué es una apariencia? Es lo que hace que el ser simule ser lo que no es. Hermano mío, este mundo se guía por las apariencias y de ese modo niega al ser. Pero esto no tiene por qué ser así. No des crédito a las apariencias. Simplemente ignóralas, pues este es el único uso sensato de la ignorancia aquí y ahora. Ve más allá de las apariencias hacia la realidad. Yo estoy a tu lado. Recorreremos juntos el camino hacia la verdad.

			El mundo no tiene sentido si se lo separa del cielo, pues solo en apariencia está separado. Ellas engañan por el simple hecho de que son apariencias. Pero no es necesario guiarse por las mismas. Esta es la base del simple cambio necesario: ir del modo en que ves ahora basándote en las apariencias hacia la visión de Cristo, que es la visión del amor. Mira todo a través de los ojos del amor y estarás viendo todo a través de los ojos de Cristo. De ese modo las apariencias dejarán de verse y solo se verá el resplandor y la belleza de la verdad en todos y todo.

		

	
		
			32 
Tiempo de la siega 

			

			Muchos se preguntan: si Dios no creó este mundo, ¿quién lo creó? No puede formularse una pregunta como esta, pues en sí encierra un engaño. Déjame descorrer este velo. Dicen los que así piensan: “este mundo, que es el mundo de la materia, del tiempo, del espacio y de las formas no existe ya que no es real. No puede haber sido creado jamás pues Dios es incapaz de crear lo pasajero. Dios crea de sí mismo, a su semejanza. Todo lo que Dios crea es eterno. Tú mismo eres eterno porque fuiste creado a su semejanza y por lo tanto tienes que ser semejante a él, salvo por el hecho de que tú no te creaste a ti mismo. Pues ser semejante a Dios quiere decir exactamente eso”. Continúan diciendo: “en este mundo de nada se puede tener certeza salvo de esto: tu Padre te ama con amor infinito. Con el mismo amor con que siempre te ha amado, te ama ahora y eternamente te amará. Es inmutable y nada puede separarte de su amor. Solo de esto se puede tener certeza, pero solo esto basta, ya que todo en el mundo pasará pero la verdad quedará”. Una vez más la cizaña se ha mezclado con el trigo. 

			Pero estamos en el tiempo de la siega y por lo tanto las ilusiones serán separadas de la verdad y quemadas como hojas secas que se desvanecen para siempre. Los que piensan de este modo no se percatan de que están separando el cielo de la tierra al decir que este mundo no existe y al decir que Dios es de una naturaleza contraria a la naturaleza del mundo. Por ende, ambas naturalezas parecen ser contrarias entre sí. Naturalezas opuestas. Naturalezas en pugna condenadas a luchar entre sí para ver cuál de ellas es verdad y cual no. Han hecho de Dios un ser amorfo e irresoluto basándose en la idea de la eterna amorfía de Dios. Un Dios así no puede “encajar” en el universo material. Mientras persista esta idea tendrás una sensación de que no encajas en el mundo, pues como ya se ha dicho, no puedes concebirte a ti mismo de un modo diferente a como concibes a tu creador. 

			Querido mío, el universo material es la manifestación de lo in-manifestado. Es la cara visible de Dios. Es su expresión, su extensión, la cual no se agota en sí misma ni se pierde en sí. La creación tiene su origen en lo infinito y es su efecto, de modo que forma parte de él y se encuentra toda embebida en su luz. Dado que causa y efecto son lo mismo, ambas son en verdad uno. El creador está en lo creado y lo creado está en él. No hay un lugar donde uno comienza y el otro termina. Lo in-manifestado y lo manifestado están unidos al ser uno. Es por ello que si quieres vivir en la verdad debes aprender a ver lo in-manifestado en lo manifestado y lo manifiesto en lo in-manifiesto.

			Nunca se dijo que el universo no existiera del mismo modo en que tampoco se dijo que no existiera el cuerpo. Simplemente se afirmó que no es lo que crees que es. Pues estás viendo solo una parte del todo y haces de esa parte un todo separado de la unidad. No eres un cuerpo, eres mucho más. Del mismo modo el universo material es mucho más que la suma de toda la materia, el espacio y el tiempo. La creación es real. Lo que no es real es la apariencia de separación entre el cielo y la tierra. No existe tal cosa como el cielo allá y la tierra acá. Ambas son una misma realidad unida eternamente en el amor de Dios quien todo lo ha creado. La tierra tiene sentido en relación al cielo y este en relación a la tierra. Pues la forma no es otra cosa que la manifestación del contenido. 

			¿Cómo se puede creer que Dios no está en la tierra si yo me hice hombre? Soy el verbo humanado. Soy la unión de ambas naturalezas y, por eso, soy ambas naturalezas. Soy el todo de todo al igual que tú. Soy el hombre-Dios.

		

	
		
			33 
La verdad es

			

			Buscar solo el reino de los cielos quiere decir: que tu voluntad sea solamente buscarlo de tal modo que puedas buscar y hallar. Y de ese modo abandonar la desesperante actividad de buscar y no hallar. Pero debe entenderse bien que el reino de los cielos se encuentra en la tierra al igual que esta se encuentra en Dios. Se ha dicho con acierto que si buscas donde no hay nada, nunca encontrarás. Pero si buscas en donde está tu tesoro lo encontrarás. Es cierto que has perdido tu tesoro, pero afortunadamente perdido no quiere decir que no exista, quiere decir simplemente que no sabes dónde se encuentra. Tu tesoro se encuentra en ti. Todo esto es cierto, pero solo en la medida en que comprendas y aceptes lo que a continuación he de explicarte: el reino se encuentra aquí y ahora en ti, en todo lo manifestado y lo no manifestado. En la tierra y en el cielo unidos en la eterna unión del amor perfecto. No tienes que ir a ningún lado para reconocer el reino de los cielos pues ya está aquí. 
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